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  ... más allá de estas biografías, 
          el papel de las mujeres de todos 
    los tiempos no se ve del todo reflejado 
             en el proceso histórico nacional y 
se encuentran al margen, en muchos casos,
                   de la historia oficial.
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Presentación
Durante mucho tiempo, la historia universal ha estudiado y visibilizado 

exclusivamente la participación masculina. Al privilegiar la historia política, militar 

e institucional en pos de la objetividad científica, el hombre ha sido protagonista 
del discurso histórico y artífice de la vida política y militar de la sociedad, así como 
el principal gestor de los cambios políticos, sociales, económicos y científicos. Las 
mujeres, en cambio, resultaron invisibilizadas.

Si bien la democratización de la historia y la aparición de las mujeres en la escena 

constituyeron importantes avances, con la revolución historiográfica que se produjo 
en Francia en la década de 1930 y el desarrollo del movimiento feminista desde finales 
del siglo XIX hasta el siglo XXI, aún queda mucho por hacer para cambiar cómo la 
sociedad ha instaurado el pensamiento y la actitud hacia las mujeres.

Actualmente, nuestro país ha llevado a cabo grandes avances en materia de 

reconocimiento y garantía de los derechos de las mujeres en su diversidad. Por primera 

vez, el Perú cuenta con una Política Nacional de Igualdad de Género, aprobada en 

abril de 2019, la cual tiene por objetivo erradicar la discriminación estructural contra 

las mujeres, que se expresa en la vulneración del ejercicio de sus derechos.

En ese sentido, los 200 años de independencia del Perú constituyen una oportunidad 

histórica para construir una narrativa colectiva que contribuya al reconocimiento 
de aquellas mujeres que lograron y siguen generando cambios en la historia del país; 
ciudadanas diversas que desde su rol transformador y protagónico han aportado 
y aportan al desarrollo de una sociedad justa, igualitaria y democrática. Solo así, 

podremos pasar del conocimiento al reconocimiento social y, de esa manera, 

comprender cómo las mujeres peruanas han sido agentes de su propia historia y la 

del país, especialmente en el actual contexto de pandemia por COVID-19 que genera 
afectaciones diferenciadas a las poblaciones en situación de especial vulnerabilidad.

Es por ello que, desde el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, se vienen 
haciendo esfuerzos por reconocer y valorar la participación de las mujeres peruanas 

en los relatos que constituyen la historia del Perú. Esperamos que el presente libro Las 

mujeres del Bicentenario: peruanas que forjaron la historia del Perú, contribuya 

visibilizar a la diversidad de mujeres que gestaron los cambios a nivel político, 
económico, cultural y social, y que, a través de sus historias, inspiren a las nuevas 
generaciones a continuar aportando a la promoción y defensa de sus derechos.

SILVIA ROSARIO LOLI ESPINOZA
Ministra de la Mujer y Poblaciones Vulnerables
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estudios de género3 empezaron a cobrar vida y a tomar forma dentro del quehacer 
de la y del historiador, y las mujeres se convirtieron en una de las preocupaciones a 

considerar en el análisis histórico.

En este sentido, se trata de uno de los temas de gran interés en la actualidad y 

uno de los campos del conocimiento que más se ha estado desarrollando a nivel 
mundial a fines del siglo XX e inicios del XXI. Por ello, el objetivo de este libro 
es presentar –a manera de síntesis– la trayectoria de la historia de las mujeres 

representativas del Perú partiendo de la idea de que el pasado permite comprender 
el presente y, al mismo tiempo, mostrar cómo la construcción de una historia del 

país, donde tengan cabida las mujeres, es importante en la formación integral de 

la ciudadanía del siglo XXI.

La historia de las mujeres
              en la escena historiográfica

La historiografía positivista de fines del siglo XIX e inicios del XX, resaltaba la gesta 
heroica masculina porque privilegiaba la historia política, militar e institucional en 
pos de la objetividad científica. En ese discurso histórico, los protagonistas principales 
eran los hombres, y no cualquier tipo de hombre, se trataba de los “grandes hombres”, 
artífices de la vida política y militar de sus sociedades, así como los principales gestores 
del devenir histórico. Evidentemente, las mujeres resultaban invisibilizadas en esta 

perspectiva histórica.

La revolución historiográfica que se produjo en Francia en la década de 1930, en 
torno a la llamada Escuela de los Annales, significó la ampliación del campo de 
estudio de la historia a lo social y lo económico, abarcando otras fuentes, renovados 

métodos y nuevos campos de estudio. Este nuevo paradigma historiográfico llevó a 
transformaciones que, más adelante, darían como resultado un terreno fértil para el 
desarrollo de campos, como el de la historia de las mujeres. 

La democratización de la historia significó la irrupción de un nuevo sujeto: la mujer 
e, inicialmente, se hizo referencia a la mujer en general, sin embargo, esta expresión 

rápidamente empezó a ser cuestionada. De la mujer en abstracto se pasó a las 

mujeres de carne y hueso de todos los sectores sociales, de diversos orígenes étnicos 

y diferentes generaciones. De esta manera, el carácter heterogéneo de este grupo se 

hizo evidente.

Una  buena muestra de historia de las mujeres es el proyecto que llevaron adelante 
Michelle Perrot y Georges Duby, que reunió a alrededor de cien especialistas en 
varios volúmenes, para ofrecer una visión de la evolución de las mujeres en “la larga 

3  Michel Perrot. (1988). ¿Es posible una historia de mujeres? Lima: Centro de la Mujer Peruana Flora 
Tristán; Anne Pérotin-Dumon. (2001). El género en la historia. París; Marysa Navarro y Catherine 
Stimpson (comps.). (1999). ¿Qué son los estudios de mujeres? México: Fondo de Cultura Económica. 

Introducción

Agentes de su propia historia
           
 El papel de las mujeres
                        en la historia del Perú
 

Durante las últimas décadas del siglo XX, la temática sobre la mujer adquirió gran 
importancia en todos los campos del conocimiento,  debido a transformaciones 

sociales y culturales muy profundas que se dieron a nivel mundial y que obligaron 
a plantear el tema para la comprensión de la participación de las mujeres en los 

procesos históricos y su condición en el presente.1 El campo de la historia no fue ajeno 

a estos cambios; por el contrario, fue en la historia donde se buscaron los orígenes o 
las explicaciones últimas a una serie de fenómenos vinculados con la evolución de la 

condición femenina para entender el rol protagónico de las mujeres en la sociedad, 

su progresiva incorporación en los ámbitos laboral, político y científico, su lucha para 
obtener derechos y alcanzar la igualdad.2  

El cuestionamiento de la llamada historia positivista o tradicional, con la consiguiente 

irrupción de novedosos temas y nuevos campos, significó no solo un gran avance hacia 
la interdisciplinaridad, sino también una verdadera democratización de la historia, 

pues en adelante todos podían ser protagonistas en el discurso histórico y, ese “todos”, 
incluía también a las mujeres. Es así como la historia de las mujeres y, más tarde, los 

1  Véase Hobsbawm, Eric. (2006). Historia del Siglo XX. Barcelona: Crítica.

2  Véase Rosas Lauro, Claudia. “Las mujeres en la historia y la historia de las mujeres”, Revista Brújula, 
Dossier Mujeres en el siglo XXI, n.º 25, AEG-PUCP, Perú, 2012, pp. 37-43, y la introducción a Rosas 
Lauro, Claudia (ed.). (2019). Género y Mujeres en la historia del Perú. Del hogar al espacio público. 
Lima: Fondo Editorial de la Pontificia Universidad Católica del Perú- PUCP, pp. 11-23.
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El género, nueva perspectiva 
  para re-escribir la historia 

En los años 80, se produjo un cambio importante al introducirse el concepto de género 

en los estudios sobre historia de las mujeres. El género surgió como una categoría para 

teorizar la diferencia sexual que nació en las Ciencias Sociales y se aplicó a la Historia 
para estudiar la construcción socio-cultural de los géneros masculino y femenino a 

lo largo del tiempo histórico.7 El género como categoría de análisis histórico resultaba 

útil porque permitía complejizar nuestra comprensión de la organización social al 
introducir un nuevo criterio de diferenciación, y permitía estudiar a hombres y 

mujeres de forma interrelacionada.8

La concepción y rol de las mujeres se establecen en relación a los hombres y, a su vez, 

la concepción y rol de los hombres se construyen diferenciándolos de las mujeres. 

Esto se vincula no solo a roles, funciones y espacios, sino también a la construcción 

de identidades. Además, el género es extensivo a la cuestión de las diferencias y se 

le debe cruzar con otras categorías de análisis social, como raza, etnia, estatus, clase, 

generación, entre otros.9 El género expresa fundamentalmente relaciones de poder, 

que históricamente han sido de desigualdad para las mujeres.  

Es fundamental introducir el concepto de género, que se constituye como categoría 
de análisis para escribir una “nueva” historia, junto con otras dos categorías cruciales: 
clase social y raza. 

El género es, pues, una construcción sociocultural que influye sobre los roles 
apropiados para hombres y mujeres, o sea «una categoría social impuesta sobre un 

cuerpo sexuado».10 El género contribuye también –considerando el rol de la cultura 

y de la sociedad– a formar la identidad (identidad de género) de un individuo, desde 

el individuo mismo y de la relación con su entorno. Es justamente a partir de esta 

concepción de la palabra género que podemos tomar conciencia de la condición 
de las mujeres y de allí la voluntad de re-escribir la historia con esta misma 

categoría de análisis. Considerando el género como una “categoría” de «debate, 
protesta, procedimiento y juicio»,11 para analizar socio-culturalmente la tradición 

historiográfica. 

7 Lamas, Marta (comp.). (2013). Género. La construcción de la diferencia sexual. México DF.: Programa 
Universitario de Estudios de Género-UNAM.

8 Scott, Joan. (1990). “El género: una categoría útil para el análisis histórico”, en James S. Amelang y 
Mary Nash (eds.), Historia y género: las mujeres en la Europa moderna y contemporánea. Valencia: 
Alfons el Magnanim, pp. 23-56.

9  Algunas reflexiones sobre el tema la ofrecen Verena Stolcke. (1992). “Sexo es a género lo que raza es a 

etnicidad”, Márgenes, año V, n.º 9. Lima; y Marfil Francke. (1990). “Género, clase y etnia: la trenza de la 

dominación”, en Tiempos de ira y amor. Lima: Desco, pp. 77-106.

10 Ibíd, p. 7. También se puede consultar Perrot, Michelle. (2009). Mi historia de las mujeres. Buenos 
Aires: Fondo Cultura Económica, Cap. II. El cuerpo, pp. 32-69.

11 Bock, Gisela. (1991). “La historia de las mujeres y la historia del género: aspectos de un debate inter-

nacional. Historia Social 9, Universidad de Valencia, p. 8

duración”, de acuerdo con la expresión del historiador francés Fernand Braudel,4 que 
iniciaba en la Antigüedad clásica y llegaba hasta nuestros días. Este resultó siendo el 

modelo para otras obras colectivas y es un ejemplo a seguir, que bien podría realizarse 
en nuestro país. 

Sin embargo, y a todas luces, fue el movimiento feminista el que colaboró 
enormemente con la toma de conciencia acerca de la situación de las mujeres y llevó 

a la politización del problema. Justamente, el hecho de que la historia de las mujeres 
fuese el fruto del movimiento de mujeres, llevó a posiciones críticas o resistencias 

frente a este campo de estudio, que a la fecha debieran ser superadas. 

Si bien sus antecedentes se remontan al siglo XVIII,5 el desarrollo del feminismo, 

movimiento político y social, empieza durante el siglo XIX, cuando un importante 

número de mujeres toma conciencia de su condición de desigualdad. Con la 

Declaración de sentimientos, expuesta a la Convención de Seneca Falls en 1848, 

adquiere relevancia y empieza a formarse como un movimiento por la igualdad entre 
hombres y mujeres. A finales del siglo XIX y comienzo del XX, empezaron a luchar 
también por los derechos políticos, y entre estos la reivindicación principal era el 

derecho al voto y la participación política. Las sufragistas, llamadas así por su lucha 

por el derecho al sufragio, eran militantes activas socialmente que hacían protestas. 
En el Perú se desarrolló la primera generación de ilustradas entre fines del siglo XIX 
e inicios del XX, que estuvo compuesta por destacadas escritoras que defendieron los 
derechos de las mujeres y de la población indígena. Posteriormente, se desarrolló un 

movimiento sufragista por los derechos políticos de las mujeres que obtuvo el voto 
femenino a mediados del siglo XX.

Lo que propone el movimiento feminista hoy es un cambio social, cambiar la 
forma como se ha instaurado el pensamiento y la actitud hacia las mujeres, todo 

esto a través de los “estudios sobre las mujeres”, una re-escritura de la historia y de 
muchas otras disciplinas que eran estudiadas desde el punto de vista del hombre. 
Estudiar la historia de las mujeres implica revisar la de los hombres, porque los 
dos están interconectados e interrelacionados dentro de la sociedad y de la cultura; 
por consiguiente, el cambio compromete a ambos. La finalidad, entonces, es poner 
en cuestión «la génesis y la distribución de los conocimientos»6 para repensarlos y 

reconstruirlos. 

4 Un caso representativo de esta tendencia es el esfuerzo colectivo dirigido por Georges Duby y 
Michelle Perrot (dirs.). (1993). Historia de las Mujeres. Madrid: Taurus. Esta idea, más adelante, se 
plasmó en el proyecto editorial que dirigió Morant, Isabel (dir.). Historia de las mujeres en España y 
América Latina. 4 tomos. Madrid: Cátedra, 2005.

5 Entre estas mujeres hallamos a Mary Wollestonecraft, escritora inglesa, que con su obra La 
vindicación de los derechos de las mujeres (1792) reivindica el derecho de las mujeres a obtener una 
educación. Su contemporánea es Olympes De Gouges, escritora y política francesa, que propone 
una Declaración de los derechos de la mujer y ciudadana (1791) para la igualdad, en respuesta a la 
redactada exclusivamente para los hombres durante la Revolución Francesa.

6 Nash, Mary. (1988). “Conceptualización y desarrollo de los estudios en torno a las mujeres: un pan-
orama internacional”, Papers: Revista de Sociología, n.° 30, Universidad Autónoma de Barcelona, 
p. 19.



Introducción16 17

LAS MUJERES DEL BICENTENARIO

Bock, en su texto sobre la historia de las mujeres, dice que hay la 
convicción de que la desigualdad social y política entre las personas 
es legitimada por la diferencia en la biología. Los que son físicamente 
iguales tienen derecho a esta “igualdad” en las relaciones económicas, 
sociales y culturales, donde se encuentra justamente el problema de 
la diferencia entre los sexos. Dentro de estas relaciones se establecen 
relaciones de poder. Pensar el género vinculado con el poder, con el 
rol en la sociedad, nos permite analizar mejor y con una mirada más 
crítica el rol de las mujeres –en su relación con los hombres– a lo largo 
de la historia.

 Agentes de su propia historia.
          Las mujeres en los procesos

La bibliografía que se encuentra al final de este volumen nos da una idea de lo que 
se ha investigado sobre esta temática tan relevante para la comprensión de nuestra 

historia nacional. Sin embargo, a nivel de la formación escolar y la difusión a la 

sociedad, los avances de la investigación no se traducen en ella, de tal manera que el 
presente tan activo de las mujeres choca con su ausencia en el pasado, en la historia 

oficial; tanto así que su papel puede llegar a ser invisibilizado e, incluso, poco valorado. 
En general, la enseñanza de la historia del Perú a nivel escolar, tradicionalmente, se 

refirió a las mujeres a través de casos de damas ilustres de nuestra historia, como santa 
Rosa de Lima; Micaela Bastidas, esposa del líder Túpac Amaru II y conocida por su 
activa participación en la rebelión de 1780; o Francisca Zubiaga, llamada La Mariscala, 
esposa del caudillo Agustín Gamarra y a quien se le atribuyen cualidades “masculinas”. 
Estas mujeres, que en muchos casos se distinguían por su relación con un destacado 
personaje masculino, correspondían a los modelos de santa, revolucionaria, mujer de 

mala vida o “mujer macho”. También son mencionadas Flora Tristán, Clorinda Matto 
de Turner o Mercedes Cabello, las literatas. Sin embargo, y más allá de estas biografías, 
el papel de las mujeres no se ve cabalmente reflejado en el proceso histórico nacional 
y se encuentran al margen, en muchos casos, de la historia oficial.  

Por eso, en estas páginas, con el afán de democratizar el conocimiento y fortalecer 

la valoración del papel femenino en la historia, se ha tratado de seleccionar a una 

serie de mujeres peruanas representativas, cuyas reseñas de sus vidas buscan rescatar 

y valorar la biografía de estas mujeres, tarea que está en proceso de construcción a 
partir del estudio y la investigación. Se trata de una obra de síntesis y de difusión 

dirigida a un público amplio, que cuenta con una bibliografía al final. El énfasis está 
en los últimos 200 años de vida republicana y el periodo emancipatorio. Se presentan 

a mujeres de todos los tiempos y de todos los campos del saber y la acción; mujeres de 
diferente procedencia étnica, regional, social y generacional. Estas breves biografías 

muestran la riqueza y la variedad de formas en que han actuado las mujeres que han 
forjado el Perú a lo largo de su historia republicana. 

En las últimas décadas, la historia de las mujeres y los estudios de género se han 

convertido en una perspectiva de análisis fundamental en las ciencias sociales y 

humanas. ¿Por qué es importante volver nuestra mirada a la historia de las mujeres? 
Coincidimos con Lavrin12 al señalar que de no considerar el papel las mujeres, no es 
posible escribir una verdadera historia social. En esa medida, dependiendo de cómo 

cimentemos un discurso histórico, que incluya a las mujeres peruanas, nos va a 
permitir pasar del conocimiento al reconocimiento y la valoración. A esto se suma 

el hecho de que los grandes cambios que se han venido produciendo en la situación 
de las mujeres en la actualidad, deben estar acompañados de transformaciones en el 

conocimiento y la enseñanza de la historia, en los que se traduzcan estos procesos. Y 
esto se relaciona, también, con la construcción de una identidad nacional, de manera 

que se vea representada toda la ciudadanía, incluidas las mujeres. En ese sentido, se 
trata de la construcción de una historia inclusiva que permita comprender cómo 
las mujeres han sido agentes de su propia historia en el pasado y son agentes de su 

propia vida en el presente y que juntos, hombres y mujeres, hemos construido el Perú 
del Bicentenario.

12 Lavrín, Asunción. (1985). Las mujeres latinoamericanas. Perspectivas históricas. México: Fondo de 
Cultura Económica.
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 Las mujeres 
durante el proceso 
de independencia



El proceso de independencia del Perú se inició en 1780 con 

la rebelión de Túpac Amaru II, y su consolidación militar 

se produjo con la batalla de Ayacucho en 1824, que no solo 

significó la independencia del Perú, sino también de toda 

América del Sur, pues se trató de un proceso continental. 

Mujeres indígenas, mestizas y de castas, esclavas y libertas, 

plebeyas y aristócratas, pobres y ricas, vivieron los años 

convulsos de la independencia, participaron en ella o fueron 

afectadas por ella. Sus vidas no estuvieron al margen de los 

acontecimientos.  Hasta hace poco tiempo, este tema había 

sido omitido de las historias oficiales peruanas por pensarse 

este proceso histórico, fundamentalmente, a partir del 

papel que cumplieron los hombres y desde un punto de vista 

masculino. Salvo algunas heroínas que aparecen fugazmente 

en determinados momentos, la historiografía decimonónica 

y su heredera en el siglo XX, consideraron que lo militar y lo 

político eran ámbitos netamente masculinos, reproduciendo 

las visiones de la propia época en que se dieron los hechos 

y, en consecuencia, no llegaron a incluir a cabalidad y en 

su variedad de facetas el papel que cumplieron las mujeres 

en este proceso histórico. Aparecen como conspiradoras 

y agitadoras, informantes y espías, guerreras y rabonas, 

ofreciendo donativos y apoyo logístico a la causa patriota, así 

como dirigiendo tropas, difundiendo propaganda libertaria, 

atendiendo a los heridos y encargándose del avituallamiento 

de los soldados y guerrilleros.   Micaela Bastidas Puyucahua

María Parado Jayo de Bellido

María Valdizán

Ayacucho

Huancayo

Pasco

Brígida Silva de Ochoa

Lima

Apurímac

Tomasa Tito
   Condemayta

Cusco

Cleofé Ramos y las 
       hermanas María e Higinia Tole-

Ventura Ccalamaqui

Matiaza Rimachi

Chachapoyas

Cecilia Túpac Ama-
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Tomasa Tito Condemayta 
    Acos, 1740 / Cusco, 1781

Fue una de las principales mujeres que 
participaron en la rebelión de Túpac Amaru 
II en 1780. Su procedencia social era elevada, 

descendía de una familia noble indígena, hija del 

cacique Sebastián Tito Condemayta y de Alfonsa 
Hurtado de Mendoza, y detentaba poder como curaca 

de Acos, en Quispicanchis, Cusco. Debido a su posición 

social era propietaria de casas, tierras, ganado y 

otros bienes, que puso a disposición del movimiento. 
Como una de las lideresas de la rebelión, brindó a 

Túpac Amaru y Micaela Bastidas el apoyo logístico y 
estratégico para la movilización de tropas, víveres y 

comunicaciones. 

Tomasa Tito Condemayta participó, junto con un 
grupo de mujeres, en la batalla de Sangarará el 18 de 

noviembre de 1780, que significó una victoria para 
los rebeldes. Asimismo, Tomasa dirigió a un grupo 
de mujeres en el puente Pillpinto, en el pueblo de 

Accha Urinsaya, provincia de Paruro. Allí defendieron 

el puente de la incursión de las huestes realistas, 

armadas con hondas, huaracas, palos y con los pocos 

recursos que tenían a su disposición. Sin embargo, 
este también fue un triunfo de las mujeres cusqueñas 
contra las fuerzas realistas. Asimismo, la cacica de 

Acos formó un grupo de mujeres para asediar la 

ciudad del Cusco, que se ubicaron en el cerro Piccho.

Durante la rebelión, le escribió muchas cartas a Micaela 

para pedirle que se cuidara, y también para darle 
ánimos. Fue capturada junto con Micaela Bastidas y 

Túpac Amaru, y otros miembros del movimiento, y 
se abrió un proceso judicial en su contra. Finalmente, 

la valerosa cacica de Acos fue ejecutada el 18 de mayo 

de 1781 y su dura pena, aplicada junto al líder de la 

rebelión, muestra la alta jerarquía que tenía en el 
movimiento. Sara Beatriz Guardia, Juvenal Pacheco, 

Juan José Vega, Judith Prieto y Jorge Cornejo Bouroncle, 

se han ocupado de su estudio y nos han proporcionado 

valiosa información para su conocimiento.

Tomasa Tito Condemayta / Óleo sobre lienzo de 

Etna Velarde  / Reproducción fotográfica /  Centro 
de Estudios Histórico Militares del Perú.
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Micaela Bastidas  
     Abancay, 1744 /  Cusco, 1781

Nació en Tamburco, provincia del Corregimiento 
de Abancay, quedó huérfana a temprana 
edad y vivió en situación de pobreza. No sabía 

leer ni escribir, las cartas que escribió a su esposo 
José Gabriel Condorcanqui, Túpac Amaru II, durante 
la rebelión, fueron dictadas.  La figura de Micaela 
destaca por el papel que desempeñó durante la gran 
rebelión de 1780, que conmovió las bases del sistema 
colonial y generó una dura represión por parte de las 

autoridades virreinales.   

Poseían una casa en Tinta, pueblo que quedaba en la principal ruta 
comercial sur andina, que unía las importantes ciudades de Lima, 
Cusco, Potosí y Buenos Aires. También tenían una casa en Tungasuca, 
que durante la rebelión fue el centro de operaciones y, desde allí, Micaela 
asumió un papel de liderazgo, pues dio órdenes y edictos, se encargó 

de las comunicaciones, enviando cartas a los caciques y autoridades 
indígenas, emprendió una campaña de propaganda a favor de la 

rebelión, se dedicó al avituallamiento de las fuerzas tupacamaristas, y 

organizó el reclutamiento y movilización de la población. Como ella, 

en la sublevación de 1780, participaron otras mujeres que vale la pena 
recordar, como la cacica de Acos, Tomasa Tito Condemayta, Cecilia 
Túpac Amaru, Gregoria Apaza y Marcela Castro, entre otras.

Sara Beatriz Guardia señala que es a través de la 
correspondencia entre Micaela y José Gabriel, que se puede 
conocer su carácter. Se trataba fundamentalmente de 

comunicaciones sobre la insurrección, como aquellas 
respecto a la toma de la ciudad del Cusco, sobre la 

que Micaela insistió sin éxito. Justamente este hecho, 
además de la reorganización y refuerzo de las fuerzas 

virreinales con sus aliados locales, llevó a la derrota del 

movimiento y la posterior captura de sus líderes. 

Micaela Bastidas / Óleo sobre lienzo de Etna 

Velarde / Reproducción fotográfica / Centro de 
Estudios Histórico Militares del Perú
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Cecilia Túpac Amaru
   Cusco 1742 / 1783

Micaela Bastidas y Tupac Amaru presenciaron las 
ejecuciones de sus parientes y allegados que participaron 
en la rebelión, y la de su hijo Hipólito. El juicio contra 

Micaela Bastidas empezó el 21 de abril de 1781 y fue 

dirigido por el juez Benito de la Mata Linares, oidor de 

la Real Audiencia de Lima. Fue condenada a muerte y, 

antes de matarla, le cortaron la lengua. Le aplicaron la 

pena del garrote, pero como su cuello era muy delgado, 

la golpearon violentamente hasta que murió.

Nació en Sicuani, Cusco, desde muy niña 

se trasladó y radicó en la localidad de 

Surimana; ella de manera singular destaca 
por su entusiasmo, valentía y gran personalidad. Es 

prima hermana de Túpac Amaru y hermana de Diego 
Cristóbal Túpac Amaru (segundo jefe máximo de la 
rebelión). Sobresalió por su habilidad para diligenciar 

grupos de personas en tareas y faenas públicas. Fue 

una figura importante en la rebelión de José Gabriel 
Túpac Amaru, organizó el fondo económico que 
serviría para el sostenimiento de la revolución.

Fue hecha prisionera y condenada a sufrir doscientos 

azotes, dados por las calles públicas del Cusco, y luego 

forzada al destierro en un convento.

Micaela Bastidas y Túpac Amaru / Óleo sobre tela 

Bruno Portuguez, 2021.

Cecilia Túpac Amaru / Óleo 

sobre tela Bruno Portuguez, 

2021.
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María Parado Jayo de Bellido
   Paras, Ayacucho, 1761 / Huamanga, 1822

Fue una mujer indígena de la sierra central, 

quechua hablante, que había nacido en el pueblo 
de Paras, Ayacucho. El historiador ayacuchano 

Nelson Pereyra señala que María con su esposo, 
Mariano Bellido, eran propietarios de la hacienda de 

Chuchquina, heredada de Anselmo Jayo, abuelo de la 
heroína, y se dedicaban al arrieraje por las principales 

rutas de la región. 

Esta situación les permitió dar soporte económico y 

logístico a las fuerzas patriotas y a las guerrillas que 
operaban en la intendencia de Huamanga, apoyando la 

Expedición Libertadora, dirigida por San Martín entre 

1820 y 1822. No solo se trató de causas económicas, 

el Trienio Liberal (1820-1822) fue un periodo de 
resurgimiento del liberalismo que reavivó las ideas 
de la Constitución liberal de 1812 y la búsqueda de 
autonomía y ciudadanía indígena en la región, lo que 
llevó a muchos a apostar por la causa patriota. En este 

escenario, María tuvo un papel muy importante en las 

comunicaciones y las informaciones que enviaba a los 
patriotas sobre los movimientos de las fuerzas realistas. 

Se habían establecido en Huamanga las fuerzas 

realistas al mando del general José Carratalá, mientras 

que el líder Cayetano Quirós estaba alistando a un 
contingente de guerrilleros en el pueblo de Paras. 

Enterada María de las actividades de los realistas, quiso 
avisar a Quirós y, como no sabía leer ni escribir, pidió 

ayuda a un intermediario, que luego llevaría la nota. 
Pero este fue apresado y obligado a confesar. 

De esa manera, fue capturada la mujer ayacuchana, 

que se negó a delatar a los patriotas, por lo que fue 
condenada a muerte. Murió fusilada en los extramuros 

de la ciudad el 27 de marzo de 1822. Después de la 

batalla de Ayacucho, que consolidó la independencia 
en la tierra de María Parado de Bellido en 1824, Simón 

Bolívar concedió a sus hijas una casa en Huamanga, 

cuyo propietario había sido un soldado realista. Un 

cuadro pintado por Consuelo Cisneros en 1929, que se 
conserva en el Museo de Arqueología, Antropología e 
Historia del Perú en Lima, y una estatua esculpida por 

Benjamín Mendizábal, que desde 1925 se ubica en el 
lugar de su fusilamiento, son las representaciones más 

emblemáticas de la heroína.

María Parado de Bellido (1964) / Etna Velarde / 

Óleo sobre lienzo / Colección del Centro de Estudios 

Histórico Militares del Perú
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María Valdizán 

  Pasco, Circa 1760 / 1821

Otra de las valientes mujeres, cuyo rol en la 

gesta emancipadora de nuestro país es poco 

conocido y difundido. María Valdizán era una 

mujer de elevado estatus social, de alrededor de 60 

años de edad y propietaria de dos pequeños fundos 
y de algunas de las mejores casas de Cerro de Pasco y 

la Villa de Pasco. Su padre fue don Bernardo Valdizán, 

conde de San Javier, que era el más importante 
proveedor de mulas para los trabajos en mina, desde 

Tucumán hasta Cerro de Pasco. 

Su participación en la independencia se dio en el 

contexto de la llegada de la Expedición Libertadora, 

dirigida por San Martín, cerca de la capital a inicios 

de setiembre de 1820 y un mes después del envío de la 

expedición de Juan Antonio Álvarez de Arenales a la 

sierra central, con el objetivo de levantar a la población, 

lograr su apoyo y cercar Lima. Dicha campaña realizó 

un recorrido por las principales ciudades de la zona: 
Huancavelica, Huamanga, Huanta, Huancayo, Cerro de 

Pasco, Tarma y Huaura. Álvarez de Arenales organizó 
a la población en montoneras y guerrillas para que 
hostigaran al enemigo y brindaran apoyo logístico a 

la expedición. 

En este escenario, María Valdizán brindó alimentación 

y hospedaje al general Álvarez de Arenales y a su plana 

mayor cuando llegaron a la Villa de Pasco, y facilitó 

informaciones confidenciales del movimiento del 
ejército realista a los altos mandos de la tropa patriota. 

Apoyó a las fuerzas patriotas en la batalla de Pasco, 

que se dio el 6 de diciembre de 1820, y que significó la 
primera victoria del ejército libertador en territorio 

peruano frente a las tropas realistas, comandadas por 

el general O’Reilly. Desde su cuartel de Huaura, San 

Martín reconoció a los vencedores del 6 de diciembre y 

decidió premiarlos mediante la creación de medallas 

que representaban las armas del Perú: por el anverso y 
por el reverso llevaban la inscripción: “A los vencedores 
de Pasco”. La noticia llegó a Lima y causó gran temor.

María mantenía buenas relaciones con un grupo 

de mineros que estaban a favor de la causa 
independentista, y, además del general Álvarez de 

Arenales, alojó al gobernador Manuel Rojas, a su llegada 

a Villa de Pasco. Meses después, también recibiría 

y alojaría en varias ocasiones a Francisco de Paula 

Otero, José María Fresco, Agustín Gamarra, Francisco 

Aldao y otros líderes guerrilleros y montoneros. Tras 
ser encarcelada y torturada para que delatase a los 
patriotas, ante sus reiteradas negativas fue degollada 

en mayo de 1821. Es momento de valorar su heroísmo.
María Valdizán del artículo “Una heroína cerre-

ña por la libertad” / blog Pueblo Martir 
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